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  PRESENTACIÓN


  El 22 de septiembre de 1910, dos meses antes del estallido revolucionario, Justo Sierra Méndez encabezó uno de los actos más importantes dentro de la conmemoración del centenario de la Independencia: la inauguración de la Universidad Nacional de México. No era éste un acto más entre las festividades del centenario, sino la realización de un anhelo heredado de la más pura raigambre liberal del siglo XIX.


  Funcionalmente paralizada desde 1833, la Universidad Nacional fue la meta de muchos intelectuales que buscaban resolver el atraso de México. El propio Justo Sierra señalaba que el país entrañaba un problema pedagógico que la estadística no desmentía: a principios del siglo XX México tenía 15.2 millones de habitantes, 71 por ciento vivía en zonas rurales, 58 por ciento tenía 14 años o menos y 91.5 por ciento de la población era analfabeta. Por ello cuando Porfirio Díaz separó el Ministerio de Justicia del de Instrucción Pública, en 1905, la nueva Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes quedó a cargo de quien había pugnado durante años por su autonomía administrativa: don Justo Sierra.


  Como secretario, Sierra se planteó dos objetivos: hacer obligatoria la educación primaria y establecer las condiciones para estructurar los estudios superiores en nuestro país. El primero fue alcanzado con la ley de 1908, que declaró la obligatoriedad y laicidad de los cinco primeros años de enseñanza. La segunda se hizo realidad el 26 de abril de 1910 cuando presentó su proyecto de refundación de la Universidad, que estaría constituida por la Escuela Nacional Preparatoria y las escuelas de Jurisprudencia, Medicina, Ingeniería, Bellas Artes y Altos Estudios. El proyecto finalmente fue aprobado y en septiembre de ese mismo año, en Sesión Solemne, tuvo lugar el acto inaugural protocolario.


  En este breve volumen reproducimos el discurso que Justo Sierra pronunció en tan significativa ocasión, del que Andrés Henestrosa afirmara:


  es el más perfecto de sus discursos, no sólo por el contenido y por la forma, sino por la emoción humana y patriótica que lo ilumina.


  En él vierte Justo Sierra el ideario de lo que debería ser la nueva Universidad. En su concepción estaban implícitos la promoción del desarrollo integral de los jóvenes, el fortalecimiento de la voluntad sin egoísmos y, sobre todo, “que se enseñase a investigar y a pensar, investigando y pensando”, para nutrir la enseñanza.


  Este discurso es fundamental para entender a nuestra Universidad, que desde entonces ha reiterado la obligación de “integrar los logros de la ciencia a la nación” y de “mexicanizar el saber” para “realizar una gran obra de cultura y de atracción de todas las energías de la República, aptas para la labor científica, [pues sólo así] nuestra institución universitaria merecerá el epíteto de nacional”.


  El espíritu nacionalista y humanista que permea este magnífico documento señala con elocuencia que la labor de los maestros y de los alumnos no puede quedar al margen del impulso a las mejores cualidades del hombre ni de las responsabilidades nacionales, y que el conocimiento no es propiedad exclusiva de nadie, por lo que habrá de difundirse tan ampliamente como sea posible.



  Leer y releer este texto no sólo permite evocar un momento cumbre de nuestro pasado: también induce, y ésa es la intención, a reflexionar sobre el presente de la Universidad para incursionar lúcidamente en el futuro.


  Juan Ramón de la Fuente


  Discurso inaugural de la Universidad Nacional


  Señor presidente de la República:

  Señoras:

  Señores:


   


  Dos conspicuos adoradores de la fuerza transmutada en derecho, el autor del Imperio germánico y el autor de la Vida estrenua, el que la concebía como instrumento de dominación, como el agente superior de lo que Nietzsche llama la voluntad de potencia, y el que la preconiza como agente de civilización, esto es, de justicia, son  quienes principalmente han logrado imbuir en el espíritu de todos los pueblos capaces de mirar lo porvenir, el anhelo profundo y el propósito tenaz de transformar todas sus actividades: la mental, como se transforma la luz, la sentimental, como se transforma el calor, y la física, como se transforma el movimiento, en una energía sola, en una especie de electricidad moral que es propiamente la que integra al hombre, la que lo constituye en un valor, la que lo hace entrar como molécula consciente en las distintas evoluciones que determinan el sentido de la evolución humana en el torrente del perenne devenir...


  Esta resolución de ser fuertes, que la antigüedad tradujo por resultados magníficos en grupos selectos y que entra ya en el terreno de las vastas realizaciones por nacionalidades enteras, muestra que el fondo de todo problema, ya social, ya político, tomando estos vocablos en sus más comprensivas acepciones, implica necesariamente un problema pedagógico, un problema de educación.


  Porque ser fuertes, ya lo enunciamos es, para los individuos, resumir su desenvolvimiento integral: físico, intelectual, ético y estético, en la determinación de un carácter. Claro es que el elemento esencial de un carácter está en la voluntad; hacerla evolucionar intensamente, por medio del cultivo físico, intelectual, moral, del niño al hombre, es el soberano papel de la escuela primaria, de la escuela por antonomasia; el carácter está formado cuando se ha impreso en la voluntad ese magnetismo misterioso, análogo al que llama a la brújula hacia el polo, el magnetismo del bien. Cultivar voluntades para cosechar egoísmos, sería la bancarrota de la pedagogía; precisa imantar de amor a los caracteres; precisa saturar al hombre de espíritu de sacrificio para hacerle sentir el valor inmenso de la vida social, para convertirlo en un ser moral, en toda la belleza serena de la expresión; navegar siempre  en el derrotero de ese ideal, irlo realizando día a día, minuto a minuto; he aquí la divina misión del maestro.
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